Soy Daniel Pimienta, investigador en la Universidad Antilles-Guyane en Martinica, Presidente de la Fundación Redes y Desarrollo (FUNREDES), miembro de la red APC y del Consejo Ejecutivo de la red MAAYA.

Voy a tratar de convencerles de adoptar una visión más holística de la temática de la diversidad en la Internet.

Si la Internet es para todas y para todos, si la sociedad de la Información es inclusiva, entonces hay una serie de evidencias que no podemos dejar de recordarnos y que no tienen que ver únicamente con las capas tecnológicas.
1)  Hay que ser funcionalmente alfabetizado para hacer un uso efectivo de la Internet. La sociedad de la información supone una ciudadanía alfabetizada, educada en el mundo digital y participativa.
2) La efectividad de la educación, como estableció la UNESCO, esta condicionada por el uso de la lengua materna.

3) Hacer un uso con sentido de la red requiere de una educación orientada al mundo digital, a la cultura de red, al manejo hábil de la información en todas sus formas; en fin, la habilidad para transformar la información en conocimiento y decisión, en saber y en sabiduría, lo que pasa primero por la comunicación. Organizar ese conjunto educativo, la alfabetización digital e informacional, es una tarea mayor, tanto en el Norte como en el Sur. 
Cuando mas interés tendremos en que la persona conectada se apropia de la Internet, se empodera de ella y a través de ella, y pueda participar de un autentico desarrollo humano, mas importancia adquiere esta nueva alfabetización de la cual ética y diversidad son parte esencial.
La diversidad cruza todos los componentes de la inclusión, desde el acceso universal hacia los procesos de participación. ¡Hay mucho más que los IDN (nombre de dominios internacionalizados) para resolver! Ejemplos:
- La neutralidad tecnológica no existe cuando de cultura se trata: los interfaces transportan la cultura de sus diseñadores aunque no sea conscientemente.
- Hay una correlación tanto en el Norte (inmigrantes) como en el Sur (poblaciones indígenas) entre personas en necesidad de inclusión y culturas minoritarias en el lugar considerado.
- De las 40,000 lenguas que concebimos, quedan sólo entre 6000 y 9000: de estas menos de 500 tienen existencia digital y menos de 50 reúnen mas del 99% de los contenidos en la Internet.
- Una existencia digital completa no se limita a la codificación e incluye la existencia de otras aplicaciones como correctores de textos o programas de traducción.
- Las palabras que utilizamos en nuestros procesos de lucha contra la brecha digital (empoderamiento, innovación, participación, multisectorialismo…) están fuertemente connotadas culturalmente: para una real apropiación social, un proceso de sincretismo es necesario entre cultura de red y culturas locales.

Frente a la complejidad del reto de la diversidad, algunas personas piensan que el “pragmatismo” es de limitarnos y de establecer el inglés como lengua universal en el mundo digital.
Quiero recordarles el teorema de Ashby, de la teoría de sistema, sobre el grado de variedad requerido. Es de mucha actualidad a la hora cuando la biodiversidad de nuestro planeta esta amenazada por cambios acelerados de distintas índoles. Reducir la diversidad es comprometer la posibilidad de que nuestra especie pueda evolucionar y adaptarse.
Si la Internet es realmente para todas y todos, entonces su responsabilidad es de embrazar el tema de la diversidad y acordarle la prioridad y la atención que merece.

Superamos el mito de la torre de Babel, hagamos de la Babel virtual el modelo de respeto a la diversidad que la inteligencia colectiva es capaz de construir para nutrir la creatividad y el desarrollo humano.
